



El pasado diciembre nos encontramos más de 80 personas, procedentes sobre todo de Catalunya, pero también de otras partes del Estado espa-ñol, en Barcelona para celebrar el I Seminario de Dinamización Local 
Agroecológica. Las asistentes eran personas, en su mayoría, implicadas en 
proyectos prácticos de agroecología, de muy distinto tipo; y aceptaron con muy 
buena disposición la propuesta metodológica del Seminario. Desde el primer 
momento se creó una densa atmósphera de trabajo, intercambio y reflexión, 
que permitió un alto nivel en las discusiones acerca de cómo difundir y pro-
mover la Agroecología en nuestros territorios.
Los objetivos y la metodología propuestas fueron bastante ambiciosos pero 
la valoración general del seminario fue muy positiva para las personas asisten-
tes. El enfoque de «trabajo a través de proyectos» y el método participativo de 
trabajo nos permitió apropiarnos de diversas técnicas participativas; y a la vez 
abrir diversos debates en relación con la complejidad de la promoción de la 
Agroecología en nuestros medios rurales post–industriales y desagrarizados.
Estuvimos trabajando sobre tres casos reales presentados por protagonistas 
de cada proyecto: una alternativa de Soberanía Alimentaria frente a la ame-
naza de construcción del cementerio nuclear en Cuenca; la repoblación de un 
pequeño núcleo —Molinilla— en el suroeste de Álava; y la promoción de la 
Agroecología en la ciudad de Sant Cugat del Vallés. Esto dibujó un clima emo-
cional que nos sumergió en las diferentes realidades de cada caso, y generó una 
fuerte empatía al apropiarnos de su problemática y construir juntos y juntas 
diferentes propuestas de acción. Las personas participantes y las representantes 
de los proyectos quedaron ampliamente satisfechas de los resultados obtenidos, 
tanto a nivel metodológico como de las propuestas estratégicas construidas 
para cada caso. Al finalizar el seminario, todas las personas asistentes propusie-
ron la realización de un segundo Seminario que, si nada lo impide, se realizará 
en 2013, quizá localizado en alguno de los tres proyectos sobre los que estuvi-
mos trabajando.
En el blog del Seminario (http://seminariodlae.wordpress.com) hemos col-
gado fotos, videos y algunas de las presentaciones mostradas en el seminario. Y 
ya estamos empezando a trabajar en la elaboración de las conclusiones, que se 
publicarán en unos meses en este mismo blog como una pequeña «Guía para la 
Dinamización Local Agroecológica».
Daniel López *
En 2013, La Vía Campesina celebrará su 20º aniversario. Hace casi 20 años, en 1993, un 
grupo de campesinos —hombres y 
mujeres— de los cuatro continentes 
fundaron este movimiento en una 
reunión en Mons, Bélgica. En ese 
momento, las políticas agrícolas y la 
agroindustria se estaban globalizando 
y los campesinos y las campesinas 
tuvieron que desarrollar una visión 
común y organizar la lucha para 
defender la agricultura campesina. 
Las organizaciones de pequeños y 
pequeñas agricultoras también que-
rían que sus voces fueran escuchadas 
y garantizar la participación directa 
en las decisiones que afectaban a sus 
vidas. A través de los últimos 20 años, 
las luchas locales de las organizacio-
nes nacionales se han fortalecido por 
su participación en este movimiento 
campesino internacional tan vibrante, 
inspiradas en una lucha común y 
en la solidaridad y el apoyo de otras 
organizaciones.
La Vía Campesina es hoy reco-
nocida como un actor principal en 
los debates sobre la alimentación 
mundial y la agricultura por muchas 
instituciones mundiales como la 
Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
(faO), el Fondo Internacional 
de Desarrollo Agrícola (fida), la 
Convención Marco de las Naciones 
Unidas para el Cambio Climático 
(cmnucc), el Comité de Seguridad 
Alimentaria (csa) de las Naciones 
Unidas, el Consejo de Derechos 
Humanos (cdh) de la Onu y la 
Convención sobre la Diversidad 
Biológica (cdb); y es ampliamente 
reconocida entre otros movimientos 
sociales desde el nivel local hasta el 
nivel global.
La Vía Campesina se ha conver-
tido en un movimiento global clave. 
En la actualidad cuenta con cerca de 
150 organizaciones de agricultores y 
agricultoras locales y nacionales en 
70 países de África, Asia, Europa y las 
Américas. En conjunto, representan 
alrededor de 200 millones de cam-
pesinos y campesinas unidas en una 
lucha común para hacer posible la 
soberanía alimentaria.
La Vía Campesina ha dado pasos 
significativos en la promoción de la 
soberanía alimentaria basada en la 
producción sostenible de alimentos 
por el campesinado y los pequeños y 
pequeñas propietarias, como solución 
a la actual crisis global multidimen-
sional. La soberanía alimentaria es 
la base fundamental de los cambios 
necesarios para construir el futuro 
que queremos, y es el único camino 
real que podrá alimentar a toda la 
humanidad y respetar los derechos 
de la Madre Tierra. Sin embargo, 
para que la soberanía alimentaria 
funcione, aún necesitamos una ver-
dadera reforma agraria que cambie 
los sistemas y las relaciones estruc-
turales que rigen recursos como 
la tierra, las semillas y el agua. A 
medida que la crisis climática se ha 
profundizado, hemos dejado claro, 
en numerosos foros mundiales, 
que nuestras formas de produc-
ción agroecológica y sostenible a 
pequeña escala enfrían el planeta, 
cuidan de los ecosistemas, generan 
empleo y garantizan el suministro de 
Un llamado
para apoyar
a La Vía Campesina
En apoyo a 20 años de lucha para construir un futuro rural
“En conjunto, representan 
alrededor de 200 millones de 
campesinos y campesinas unidas 
en una lucha común para hacer 
posible la soberanía alimentaria.”
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